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C A C I Q U I S M O
Murió aquel «República» tan intrigante y revoltoso, de la mis­

mo enfermedad que perecen la casi totalidad de los periódicos lo­
cales, por consunción, falta de vitalidad económica; pues dá la 
triste coincidencia, que los hutnanos que poníamos nuestras mal 
tajadas plumas en aquel querido semanario, no teníamos ni tene­
mos, más que un alma rebosante de ideales republicanos, pero la 
bolsa más exhausta y escurrida que las udres secas del muestrario 
de un botero. Y claro es, al final de la jornada, dejó de existir.

{Cuánto lo hemos hechado de menos! Porque en el terreno 
político y dentro de la esfera de acción local, han ocurrido cosas, 
cosillas y cosazas que joh manes de Mirabeaut bueno fuera para 
contarlo, pero no para creerlo.

¡Quien lo había de decir! ¿Te acuerdas lector? Aquellos Seño­
res que en sus peroratas mitinescas bramaban sus iras contra la 
reaía de caciques que en círculo cerrado barajaban a capricho 
Gobernadores Civiles, Diputados Provinciales y Concejales y en­
rojecían de indignación contra los flue hacían juegos malabares 
con instituciones políticas y corporaciones, hoy, después de dos 
anos de estéril labor republicana en Cuenca y su provincia, y lo 
que es peor, obstaculizando la obra de los únicos que todavía 
mantienen encendida la llama de la pureza democrática a prueba 
de vendavales, han caído de bruces en tan negras sordideces y 
nos encontramos con aquellos vicios corregidos y aumentados y 
tuncionando a todo trapo el tinglado de la farsa política, con pro­
cedimientos y formas tan recriminables como en tan infaustos 
tiempos.

Contra ésto, que creíamos haber enterrado siete estados deba-
o de tierra, hemos de arremeter briosamente. Primero, porque 
ZQ UIERDAS es de temperamento netamente republicano y nos 
duele en el alma se falseen y mistifiquen los procedimientos de 
nuestras doctrinas por quienes están más obligados a respetai- 
las y  practicarlas y, segando por ser muy poco cordial y harto 
mezquina la paga con que se corresponde a la opinión liberal con­
quense que sin regateo de sacrificios se volcó en las urnas en las 
elecciones de 28 de Junio de 1931.

Mucho sentimos emprender esta campaña, pero más amigos 
de la República que de don fulano o de don mengano, velaremos 
porque nunca se confundan las doctrinas con los hombres y la 
pureza de aquellas sea empañada por estos.

P a r a  «El D efen­
s o r  del Cocido»

E l pasado número de «El De­
fensor del Cocido» se desata en 
injurias y ofensas contra lodo 
lo que lleve matiz republicano o 
socialista. Ahí van de muestra 
unas cuantas.

Dice en las «Cartas ingenuas» 
(y tan ingenuas, más que los 
suspiros de monja ese Agapito 
Tordillo es más lila  que el bobo 
de Coria): «me he reido de los 
socialistas, que dirigidos por 
gandules dé profesión». Y  lue­
go en el ¿Picadillo» después de 
calificar este régimen de analfa­
betos, llama maestrillo de escue­
la a Marcelino Domingo, en for­
ma despectiva y como si fuera 
deshonroso el titulo excelso de 
educador.

Pero lo más grave del caso, 
es que el anónimo arrastraman- 
ieos, se las tira de erudito con 
un latinajo y dice, «Nihil violen- 
tum durabile» que a correo se­
guido lo traduce asi; la  opresión

violenta no puede durar mucho. 
(Bien, bravo! (Viva la traducción 
libre y Marco Tulio Cicerónl 
Vaya erudición de 0,65 lY eso 
que la frasecilla la traduce hasta 
la última fregona de Cuenca.

Pero vamos al grano. ¿S i us­
ted llama analbelos a nuestros 
gobernantes y a los socialistas 
gandules de profesión, quiere 
decirnos que calificativos guarda 
y que haría Ud. con aquel Obis­
po que decía «esos aparatos que 
volan», con aquel Cardenal que 
no sabía escribir una carta, pero 
que supo escalar la más alta ci­
ma del episcopado oficiando, 
muy oficiosamente, cerca del 
últilHO Borboncete o con esos 
Calondrigoe qne por todo traba­
jo están una horita diaria des» 
granando salmos en -las frescas 
soledades de una Catedral?...

B U R B U J A S
M I S A L U D O

¡Izquierdas! nombre genial 
para el sano periodismo, 
que hoy desplega el conquensismo 
como bandera triunfal!

Bien vengas si a derrocar 
te aprestas con gesto fiero 
a tanto y tanto embustero 
que su lema fué... el medrar.

¡Izquierdas! evocación • 
en el duro combatir: 
hasta vencer o morir 
contra el malsín y el follón.

Sé el apoyo y el puntal 
de la democracia sana: 
haz la guerra a la sotana 
y a la hueste clerical...

En lo humano y lo divino 
di la verdad sin recato, 
llama al tonto... mentecato 
y al pan, pan... y al vino, vino.

Guerra siempre al majadero: —  
no des tregua al arribista: 
abre el ojo y mucha vista ¡
contra el enemigo artero.

Defiende al trabajador, 
no al «señorito holgazán 
que come a traición el pan 
y se llama... redentor.

Sé en tu vida varonil 
portador de la verdad, 
y ten la seguridad 
que serás de edad senil.

¡Izquierdas! nombre triunfal 
del más sano conquensismo, 
recibe con mi optimismo: 
el saludo más cordial. .

PICOLA.

Un p r o g r a m a  
municipal

LEA USTED

IZQUIERDAS

La moral cavernícola
|Oh la perversión social 1 La 

República es el triunfo de la pro 
cacidad; las mas bajas pasiones 
se han desatado en estas horas 
de impiedad y solo dentro de la 
Iglesia está vuestra salvación!

jSi eht. Pues estos caverníco­
las ni cortos ni perezosos se han 
aprendido la lección al pie de la 
letra y el día 26 del actual al pro­
ceder el Sacristán de la Cate 
dral a hacer la requisa para ce­
rrar el templo, se encontró a dos 
parejas de tortolitos a brazo par­
tido, santificando su cariflo en 
un martirio de amor.

¡Seftoresí un poquito mas de 
formalidad. E l templo es la casa 
de Dios y lo menos que pode 
mos hacer es respetarlo. Y sobre 
todo, que nadie presuma de te­
ner en sus manos el arca de la 
virtud, porgue al que más y al 
que menos cuando le pica se 
rasca y algunos no respetan ni 
a Dios. Será porque se creen de 
la familia.

I
Vamos hacia el final del periodo 

revolucionario en la legislación, 
convencidos todos los hombres 
conscientes de la imprescindible 
necesidad, por bien del país, de 
que no sea truncado por ningún 
artificioso movimiento popular de 
reacción prematura. Y cuando ya 
estén satisfechas las legítimas as­
piraciones que en el orden legal 
defienden con pasión explicable 
las puras izquierdas republicanas, 
habrá llegado el momento de que 
las Cortés, en un plano de mayor 
templanza y serenidad apliquen 
las conquistas ideales plasmadas 
en las leyés.

Y un día le llegará su vez a la 
ley reguladora de las actividades 
Municipales, que ampliará en la 
justa medida la autonomía local, y 
proporcionará a los Ayuntamien­
tos autorizaciones amplias en or 
den a su economía y finanza, po­
niéndoles en condiciones de cum­
plir holgadamente su misión: La 
de ser célula viva y fundamento 
del Estado.

Y mientras esto llega, no está de 
más el peí filar a grandes rasgos la 
misión inmediata de nuestro Mu­
nicipio, anticipándose incluso a lo 
porvenir en el orden legal, y ci- 
ñéndose a la Historia, situación y 
condiciones económicas de nues­
tra ciudad.

Ello pudiera no constituir mas 
que unas ideas deslabazadas, 
pero pudiera también ser un pro­
grama de amplia concepción, y 
como tal no de partido en su eje­
cución, sino obra de sucesivas ge­
neraciones conquenses a la que la 
continuidad prestaría eficiencia y 
realidad.

Es un secreto a voces—y un 
hecho lógico por lo demás—el que 
la política Municipal ha estado in­
fluenciada y h a s t a  controlada 
hasta ahora por los únicos gran­
des intereses que en la ciudad han 
tenido consistencia. Mientras duró 
el pacífico turno de partidos a la 
época de la Restauración, fué ca­
ballo de batalla el disponer de la 
vara de alcalde para nombrar ami­
gos y quitar contrarios en todos 
los cargos y empleos municipales; 
y del pincho del consumero, pues 
ello suponía el arbitrio sobre el in­
dustrial contrario y la tolerancia 
benévola para el amigo y cliente.

Y siempre, desde su creación, 
los grandes intereses de las em­
presas eléctricas e industriales de 
la madera, únicas que han tenido 
fuerza en la ciudad, han cuidado 
muy bién de situarse en forma tal, 
que los vigías destacados en la 
Corporación, dominaran a esta, 
por sus simpatías, por sus conocí 
míentos o por su habilidad, en to 
dos aquellos problemas que plan­
teados por .útiles a la ciudad, pu­

dieran rozar lo más mínimo a sus 
industriales. No recuerda el articu­
lista, en los largos años que con­
vive como un conquense más en­
tre los conquenses, ni en la histo­
ria que de anteriores Corporacio­
nes le ha sido hecha por persona 
muy de su afecto y conocedora de 
la política local a fondo, de una 
sola Corporación sin vigía avanza­
do de ambas industrias locales. Y  
ello, que no solamente es lógico, 
sino racional y útil para la Comu­
nidad, deja de ser conveniente tan 
pronto como esta influencia sobre­
pasa lo de los demás poderes a in­
tereses locales, convirtiendo en 
«tabú»... para la actividad Munici­
pal, cuanto se relacione con la más 
mínima cortapisa, ordenación o 
transformación de ellas, que aun 
tendiendo a beneficiar el interés 
público, pueda costarles el más mí­
nimo escozor o desembolso.

La Ley reclamando los derechos 
de empleados y modificando el ar­
bitrio de consumos, ha acabado 
con aquella razón de la política 
Municipal de pincho y vara, que 
ha pasado a la Historia como un 
periodo más de la España pica­
resca.

Y el primer Ayuntamiento de la 
República, compuesto por gentes 
jóvenes e innominadas salidás del 
pueblo, está poniendo silenciosa 
pero eficazmente fuera de combate 
la influencia omnímoda en la po­
lítica local, de los grandes intere­
ses, dejándola reducida a la justa 
intervención en la Administración 
Municipal de entidades respetables 
y atendibles, pero no sagradas y 
omnipotentes. Con ello no hacen 
más que acoger las auras de las 
alturas nacionales, para las que no 
hay nada sagrado, sino la salud 
del pueblo.

Situados en este punto que era 
preciso esclarecer antes de espo­
ner un programa Municipal, pasa­
remos otro día a examinar la si­
tuación económica de la. Ciudad, 
como entidad propietaria y admi­
nistradora y la de los conquenses 
como ciudadanos obligados a le­
vantar las cargas comunales. He­
cho lo cual y en sucesivos, artícu­
los se desarrollara el tem$ prome­
tido de «un programa Municipal», 
que como hemos dicho, no ha de 
ser un programa de partido sino 
una obra de la ciudad y de los 
conquenses.

RAMÓN PORTELA.

A los colegas de la 
capital y muy expre­
sivamente a “Vérti­

ces", de Tarancón, 
nuestro afectuoso sa­

ludo.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Izquierdas. 31/8/1933.
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Europa central visia 
por un celtíbero

Das sillones, des.-Los obreros que están al lado de Hiller
HASTA E L  21 
DE M A R Z O

Es preciso confesarlo: hasta 
el dfa 21 de marzo creí que lodo 
el pueblo alemán estaba con Hi- 
tler. En los cafés, en los Sindi­
catos obreros, en las fábricas, 

jien los tranvías, en las Universi­
dades, en los sitios frecuentados 
por los judíos inclusive, en los 
í>arrios comunistas, en el Ejér­
cito, en todas partes, la gente 
era partidaria hasta el entusias­
mo de la política nacional socia­
lista. Cuando ante cualquier mi­
serable sin trabajo o cualquier 
judio ricachón se formulaba la 
misma pregunta: «¿Qué, qué tal 
con Hitler?», la contestación te­
nía acento de coro:

—¡Muy bienl (Muy bien! !Fe- 
licidad! ¡Felicidad!

Pero ¿y los obreros? ¿Están 
al lado de Hiller o contra Hitler? 
¿Y  los socialistas? ¿Y  los comu­
nistas, los millones de comunis­
tas? ¿Donde están?.

. Pues verá usted...
LA GABARDINA 

< l D EL C AN C ILLER
E l día 21 de marzo se inaugu 

ró el primer Parlamento de los 
«nazis» en Posldam, esa vieja 
ciudad magnífica con sus bue 
nos árboles, sus buenos maes­
tros de escuela, su buen monu­
mento, construido por el rey 
más antipático de Prusia, sus 
buenas fuentes y sus buenas sal­
chichas cocidas.

Yo asistí a aquel acto solem­
ne y hereditario. Allí estuve 
cómo un m o r t a l  cualquiera 
aguantando los discursos, el co­
lor pardo de las camisas pardas, 
los cañonazos, el entusiasmo de 
la multitud. Allí fué donde, inien 
Iras la nieve ponía su mejor nota 
de bambalina— porque nevó y 
lodo—,me convencí de que el 
pueblo alemán no estaba en su 
totalidad con Hitler.

Lo sospeché, primero, cuando 
oí a una mujer que estaba a mi 
lado decir a alguien que la 
acompañaba, ai paso de Hitler:

—Mira: lleva una chaqueta 
como la de su lío...

¿QUIEN  PRESID E 
LA S ES IÓ N ? :

imperialistas y pesados, que te­
nían en su terrible inmovilidad 
todo el aspecto de dos generales 
prusianos en uniforme de guerra. 
Sonrientes e irónicos, inaltera­
bles a la huera sugestión de la 
honda palabra de Hitler.

Dos sillones dos. De rebotica 
o de casa de huéspedes para se­
crétanos de Embajada. Dos si­
llones adornados de flores que 
piadosas manos militares ofren­
daron a lo s  gloriosos expa- 
triados.

Dos sillones, dos, que presi­
dian la solemne sesión, con su 
cuenca v a c í a ,  en nombre de 
nuestro s e ñ o r  el kaiser Gui­
llermo 11 y su augusta esposa.

Dos sillones, dos.
C H I S T E R A S  D E  

«A TRES»

A las once de la mañana una 
salva de cañonazos anuncia que 
el presidente Hinderburg comien­
za su discurso de apertura.

Pero, señores, un momento. 
¿Es  que preside Hindenburg 
esta solemne y hereditaria aper­
tura del primer Parlamento de 
los «nazis»?

Si, sí. Ya sé que eso dicen los 
informes oficiales; ya sé que eso 
es lo que afirma la Prensa. Pero, 
vamos a ver, ¿y lo de los sillo­
nes? ¿y las flores de los sillo 
nes? ¿Y  la importancia que los 
asistentes daban a los sillones?

¿Que qué silllones? ¿Que us­
tedes no saben de qué sillones 
se trata?

Pues verán ustedes; verán us­
tedes ..

POEM A D E L O S  
: S IL LO N ES

- Eran dos Sillones, dos.
Rojos, magníficos. Sillones 

autoritarios, de flexibles patitas 
de yegua, que rimaban muy bien 
con la geometría simplista de la 
Gamisoukirche — iglesia de la 
guarnición—. Sillones militares,

En una plazoleta se habían le­
vantado u n a s  tribunas, desde 
las cuales las autoridades debían 
presenciar el desfile. Cuando ter­
minó la ceremonia de apertura, 
el venerable Hindenburg, salió, 
entre vítores, a la calle. Subió 
a la tribuna. Tras él se colocaron 
Hiller, el kronprinz y los minis­
tros. Y comenzó el desfile.

Pasaron primero los soldados 
de la Reichswehr: infantería, ar­
tillería, caballería. Luego, los 
nazis. Después, centenares de 
hombres elegantemente vesti­
dos, con chisteras y medallas: 
en las solapas.

Alguien me iba diciendo:
—Son 1 o s empleados d e 

Banca. ,
—Son los catedráticos.
—Son los barrenderos muni­

cipales.
— Son los de Hugenberg.
—¿Y  éstos?—pregunté.
—¿Estos?—me contestaron—. 

Estos son...
ADQUIERE LA 

<4 CERTIDUM BRE
No llevaban uniforme, ni ban 

deras, ni rítmico el paso. Iban 
desgalichados y tristones. Y 
conste que no es ésta una gra­
tuita afirmación que yo hago. Lo 
vieron conmigo algunos perio 
distas españoles. Era un grupo 
de hombres que desfilaban sin 
entusiasmo sin marcialidad y 
sin griterío.

—Pero ¿quiénes son?—volví 
a preguntar.

Y se me coslestó:
—Son los obreros del parlido 

nacionalista, I o s obreros de 
Hiller.

Entonces los conlé
Y nunca olvidaré su número.
¡Eran once!

demócratas acompañando a I 
pueblo que les eligió dipuiados 
en la manifestación al mausoleo 
donde moran los restos de las 
víctimas carlistas, sino que im­
piden con todas sus fuerzas que 
orador alguno colabore en el 
mitin republicano en honor de 
nuestros muertos. Eso, lo juz 
gan ustedes como quieran, pero 
e s vergonzoso, . sencillamente 
vergonzoso.

Claro, con esos procedimien 
tos, esas normas y esa apatía 
con los únicos republicanos ver­
dad que hay en Cuenca ¡así nos 
corre el pelo! Los craques cam­
pan por sus respetos con mucha 
mayor soltura que en pretéritos 
tiempos, las organizaciones so­
cialistas y republicanas viven 
completamente desorientadas, se 
injuria a la República descarada­
mente (el caso del Solán del que 
ya hablaremos), se llenan las co 
lumnas de la prensa derechista 
de improperios y calumnias con­
tra los hombres del Gobierno, 
se abre un cine en Cuenca y se 
le bautiza pomposa y descara 
damente Royal Cinema, corren 
vacas y loros por los pueblos a 
todo placer, sallándose a la to­
rera las leyes de la República; 
en fin, la intemerata. Y nuestros 
diputados, pensando haber si 
queda por ahí algún amigo a 
quien agradecer algún favor y 
recomendárselo a Casares para 
la próxima combinación de go­
bernadores.

Lunatcharski, emba­
jador de España

¡osé Diaz Morales

Una pregunta 
a nuestros dipu­

tados
¿Quieren decirnos los señores 

Almagro, Covisa y Mendizabal 
qué delito han cometido los re­
publicanos conquenses para que 
exista un boicout permanente a 
todos los actos de propaganda 
organizados por los partidos de 
la capital?

Porque vamos, señores, lo 
del pasado 15 de Julio sonroja la 
epidermis más obtusa. No sola­
mente se abstienen, de cumplir 
con el deber cívico de buenos

DE TODO HAY EN  LA VINA 
DEL SEÑOR...

El cura de un pueblo de 
Cuenca da de garrotazos 
a un muchacho porque 

cantaba el himno 
de Riego

E L  SERA FIC O  SACERD O TE 
—MINISTRO DE DIOS EN  LA 
TIERRA, ¡MIAU!— EM PUÑA­
BA  ADEM AS UNA PISTOLA

Hace pocos días ocurrieron en 
la a dea de Villar de Cantos, ane­
jo de Vara del Rey, hechos que 
hasta ahora habían sido silencia­
dos y que el alcalde de Vara, 
D. Pedro Andújar, ha puesto en 
conocimiento del Juzgado de ins­
trucción de San Clemente.

Según patece, hallándose en 
la era algunos trilladores can 
tando el himno nacional, se pre­
sento en ella el cura del pueblo 
armado con una pistola y mal­
trató, entre otros, a un muchacho 
de catorce años, que, según dic­
tamen médico,presentaba a con­
secuencia de la agresión de que 
fué objeto, desprendimiento de 
ios pabellones auriculares. El al­
calde pedáneo de Villar de Can 
tos Manuel García, al lene' noli 
cia de lo sucedido, acudió a la era 
110 encontrando al cura y si sólo 
a un mayoral, que le entregó el 
arma utilizada por el agresor, 
arma que fué depositada en el 
cuartel de la Guardia civil.

En el sumario que se instruye 
con este motivo, a petición del 
alcalde de Vara del Rey, que 
formalizó, como hemos dicho, 
en el Juzgado de San Clemente 
la comparencia del pedáneo de 
Villar, varios vecinos han decla­
rado que no es ésta la primera 
vez que el cura del pueblo se 
pronuncia públicamente contra 
el régimen.

* *
La información que antecede 

se publicó hace unos días en to­
da la prensa madrileña.

Lunatcharski va a ser Embaja­
dor de los Soviets en España. 
Nuestro Gobierno ha dado el 
«placel». Noticias telegráficas 
adelantaban ya el otro día la refe­
rencia y aseguraban en un cál­
culo de probabilidades con una 
gran proporción a favor de este 
nombre para el de primer repre­
sentante de Rnsia en Madrid. 
Aquí no podía menos de con­
gratular la noticia. A Lunat­
charski se le conocía ya sobra­
damente en nuestro país a Ira- 
vés de su honda labor como 
hombre de teatro y de pluma. 
En cuanto a su filiación, no es 
nueva en el comunismo, régi­
men de su patria; no se trata, 
pues, de un hombre incorpora 
do a los albures personales en 
el desarrollo de un régimen. 
En 1904 ya había sufrido perse­
cución y regresaba a Petersbur- 
go. Inmediatamente sus escritos 
empezaron a insertarse en «No­
vata Yinz». Por entonces asistió 
a Congresos del partida social- 
deinócrata e n Eslocolmo, e n 
Londres y en Stutlgart. Ya lo 
sabéis: entonces era Lunalchars- 
ki un socialdemócrata.

El peso moral de los apellidos 
de sus padres y abuelos no le 
apartó en su labor ni en dejar 
de avanzar rápidamente un solo 
paso hacia frentes más extremos 
de la política. En 1908 ya el 
marxismo ha prendido con lumi­
nosa llamarada en muchos cora­
zones; pero dos tendencias se

ponen frente a frente: la que re­
presenta el enviado de Lenín y 
aquella otro en cuyas vanguar­
dias figura L unalcharski.

Sin embargo, el espíritu de Le- 
nin comienza a influir en Lunat­
charski y logra captarle total­
mente. A la hora de la revolu­
ción Lunatcharski se halla ya en 
pleno trabajo en las líneas vol- 
cheviques. Así llega a ser comi­
sario d e Instrucción Pública. 
Sus dotes extraordinarios de 
trabajo le hacen destacar y po­
der mostrar una labor profunda, 
melódica y bien dirigida. É l im­
pulsa desde su puesto todas las 
grandes iniciativas teatrales .. 
Fué en 1929 cuando Lunatchars­
ki sufrió un tropiezo, parece que 
el uliimo, dentro del parlido. Ya 
lo había sufrido oirás veces, y 
in u y especialmente e n 1908, 
cuando se enfrentó con el envia­
do de Lenín. Luego ha sido la 
vuelta a la tarea. Lunatcharski 
no ha dejado de trabajar ni un 
instante: autor de arreglos tea­
trales de libros, de un film... E s ­
paña ha sido para él un país cu­
yas esencias populares e intelec­
tuales le han inspirado siempre 
grandes simpatías. Su arreglo 
escénico de «Don Quijote» lo 
atestigua.

Que Lunatcharski, Embajador 
de los Soviets, sepa apreciar la 
simpatía personal que desde ha­
ce tiempo se le profesa y que 
ahora le demuestra de modo in­
dudable la República.

No hemos de hacer comenta­
rios en ningún sentido, puesto 
que el suceso en sí se comenta 
solo.

Unicamente nos interesa la­
mentar sinceramente que el Go­
bierno civil de la provincia no se 
haya enterado o no le haya con­
cedido importancia, loque sería 
mucho peor. r

Ya nos dirá el Sr. Aguilar 
donde pararemos, marchando 
alegremente por tan tortuosos 
caminos.

El último gesto  
de Charlot

¿Os acordáis dei bigolito del 
simpático y genial actor de la 
pantalla? Pequeña mosca deba­
jo de las fosas nasales, leve bo- 
rron de pelos sobre el labio su 
p¿rior, algo así como el de nues­
tro alcalde, pero sin ese volteo 
pretencioso y donjuanesco de 
hombre-castigador. Pues bien, 
el ilustre Charlot que és todo un 
demócrata desde las punteras 
de sus botas de siete palmos 
hasta el último relo de su ensor- 
tijaaa cabellera, en un momento 
de genial irritación a la vista de 
un retrato de Hitler, ha cogido 
una navaja y Irasj Jras! se ter­
mino el parecido.

Cuando se entere el dictador 
zuelo aleman, bueno se va a po­
ner. A lo mejor tozudo en sus 
cosas se empeña en seguir sien­
do el alter sgo de Charles Cha 
plin y se afeita esos pelos de ce­
pillo viejo que tanto le Caracle 
rizan; pero no se preocupe, que 
el Charlot con bigote o sin él lo 
está haciendo desde hace bas­
tante tiempo.

DE NUESTRO CREDO
Es consecuencia forzosa que 

aquellos que profesan los prin­
cipios de la revolución, que rin­
den culto a los ideales del pro­
greso y de la civilización mo­
derna amen a sus semejantes y 
estén dispuestos a ayudarles en 
las situaciones difíciles de la 
vida.

Este es el carácter que debe 
distinguir a los republicanos de 
los reacciotfarios que llevan en 
su bandera el lema Religión, 
pero que no la practican.

La nota que han de dar los 
republicanos es diferenciarse de 
las personas religiosas, que lo­
do lo reducen a ceremonias, 
practicando de veras la filantro­
pía y demostrando con sus ac­
tos que no son vanas teorías las 
que predicamos sino sentimien­
tos arraigados, que se muestran 
siempre que se ofrece ocasión 
para ello. Esta filantropía, prac­
ticada continuamente en todos 
los pueblos y en todas las ciu­
dades, por fuerza ha de dar por 
resultado el agrupar en derredor 
de la bandera a todos los hom­
bres de corazón y de sentimien­
tos sanos.

Con ello ganará, no solamen­
te el partido, sino también la 
Patria y la humanidad. Hay que 
demostrar que, a pesar de no 
llevar en nuestra bandera el le­
ma Religión, somos más cristia­
nos que los que lo ostentan.

Advertencia
Por la premura de tiempo en sacar 

a la luz pública el primer número de 
IZQUIERDAS, se han deslizado en el 
mismo algunas erratas de imprenta que 
el criterio de nuestros lectores sabrá 
disculpar.

7  lo. advertimos además, para que 
los de la acera de enfrente no se apro­
vechen de esos lapsus inevitables y 
luzcan las dotes de su erudición gra­
matical. ¿Entendidos? Pues a otra cosa.
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Hidráulica Conquense

Alfredo García
Fábrica de Mosáicos Hidráulicos

Fábrica de piedra artificial y decoración 
en cemento y escayola.

Azulejos, cerámica, rasilla, cementos, teja, 
ladrillo y materiales de construcción. 

Pavimentos para Iglesias, habitaciones y azoteas.

Comercio de Ultramarinos

Gregorio Marco
fi*rimera C a§a en Em butidos  

y C olonial*»* -■ -------
C o n serv as  de todas clases, L e g u m b re s  de refinada 

calidad, Em butidos  clase extra, buen gén e ro  y barato 

lo encontraréis en esta Casa

F A B R I C A :
R a m ó n  y Cajal,  17  IP23

E X P O S I C I Ó N
C a ld e ró n  de la Barca, 26

m ■Z

C U E N C A• . y .

TALLER MECANICO
Reparación de A u to m ó v i le s  

y  toda clase de 

M A Q U I N A R I A

No dude encontrará gran economía y 
esmerada confección haciendo sus im­

presos en la

Imprenta
P R E C I O S

S I N
C O M P E T E N C I A

Baldomcro Amigo
Ramón y cajal, M e n e a

Com ercial
naaacejBai« Eaaam as®aBes3am @a

recibos, cartas, facturas, tarjetas, re­
cordatorios y todo lo concerniente al 

ramo de imprenta

C a ld n  de la Barca, 12 y 14
C U E N C A

. m
m

m
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m
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tíjmlcgn || agp || H c®31[ agn y c©3 ||dg3|

Fábrica de Cerámica
F la! P
E I n o d o r o s ,  T u b o s p

de Retretes,  C a ñ e -  :

L rías para aguas p o ­ Rtables, Especialidad

1 en C acharrería Em
X Calderón üu>fiarca, 26

C U E N C A

Z

|oSd||c®d|| II n$n II a S n  || I n®3  q£ d ||c® j|

p e s c a d e r ía  “ L a  C a n t á b r i c á , ,  i

P rim e ra  C a s a  en M ariscos  y P e sca d os  

! Frescos de los m ejores  Puertos

J ° s  P E 
' L |-A

NE

Mariano Catalina, 30
■__ — r- Y ---------- ----

-'V"1
Plaza de Abastos

C U E N C A

ÍVO «TRIUNFO»
DE FABRICACION NACIONAL

| qga || a£a| cga || cgp [| □£□ || cga I f ^ l l c©j ~|| ngnll || || c©3~]| aSa II oS^ll c©31

A g e n t e  E x c l u s i v o

Francisco Torralba

Plaza Capitán Galán. 2 dajo CUENCA
fd^ ll q£d |1 □£□ ¡fá^ll o£d i r ^ l l  o£pTc®3 lí ̂  II q£p 1¡ ago |[ cQj |[ a£P || q£d tf c®3 (

f  Teléfono, 7 Apartado, 16
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Destellos. Izquierdas
Nobleza agonizante; capitalis- 

fno despótico; burguesía zafia; 
clerecía equivocada... He aquí 
fos blancos principales hacia 
ijjonde, las democracias del mun- 
(ío todo, dirigen cerleros, los

Sardos de sus fundados odijs, 
i metralla de su justa sed ven­

gativa, los rayos mortales de sus 
Justificados anhelos de desquite, 
ps  natural que así ocurra.
: Estos apuntados seetores de 
la, al parecer, desquiciada Hu-

Slenidad, dueños del mundo, 
asta hace pocos lustros, engreí 

¡idos sobre sus falsos, pero gi­
gantescos pedestales, se burla­
ron del hombre humilde, 4e ex­
plotaron sin piedad, le robaron, 
^esclavizándole, sus derechos na­
turales, le mintieron con un ci­
nismo irritante, procuraron em­
brutecerle, le obligaron a sopor 
;lar una existencia inhumana.. 
Je  trataron como a, una mala 
bestia... y la bestia, cansada de 
soportar sobre sus lomos las 
torturas del látigo envilecedor 
blandido por las manos incansa 
bles y criminales de los déspo­
tas; maltratadas sus carnes sen 
sibíes por los aguijones del ho­
rrible e insaciable monstruo de 
una vigilia forzosa y eterna, es 
(remeció, terriblemente, su s  
miembros entumecidos, abrió las 
fauces de su boca, mostró sus 
afilados colmillos y, lanzando 
un rugido espantoso, cayó, dañ­
ina saltos magníficamente bellos, 
k̂obre sus odiados enemigos, pa­
ra conquistar, en lid reñida pero 
noble, su verdadera personali- 

su bienestar, su vida arre- 
«■Ííafada, a la cual tiene un dere­

cho indiscutible y per feotísimo.
yLas democracias — como un 

solo hornbre — respondiendo a 
los dictados de su conciencia 
humana y a los imperativos in­
declinables de su esiómago, se 
han lanzado a la conquista del 
mundo; de ese mundo que jamás 
disfrutaron; de ese mundo que 
siempre debió pertenecei les por­
que ellos le formaron con su tra 
bajo intenso; de ese mundo que, 
hasta ayer, fué patrimonio exclu 
sivo del Capital y de la Ig'esia.

Los tiempos evolucionan, pe­
se a lodos equellos que aún pre­
tenden conservar los viejos mo­
dos; las ideas evolucionar tam 
biéu, naturalmente, hacia un sen­
tido más humano.

El pueblo, a excepción de unos 
privilegiados mortales, siente un 
palpitante afán de superación; 
unos deseos desmedidos de cul­
tura y visita bibliotecas, acade­
mias, escuelas. . y lee y estudia 
como nunca lo hizo y, poco a 
poco, va dándose cuerna de la 
enorme injusticia, del inca ifica- 
ble atropello de que siempre fué 
objeto por pane de aquellas cla­
ses sociales más listas o peor 
intencionadas que, en todas las 
épocas, tuvieron en sus manos 
los resortes de la totalidad de 
las humanas actividades.

El ocaso de las derechas es 
llegado. A la nobleza se le reco­
gen sus malolientes pergaminos, 
ganados, muchas veces, asesi­
nando y robando a los hombres, 
legalmente, en los campos de 
batalla; al capital se le conce­
den, únicamente, sus justos inte­
re ses ; a la burguesía se le retí 
ían los bienes logrados con el 

¿sudor de los humildes; al clero 
1 le recluye, abandonado a sus

propias fuerzas, en el interior de 
sus templos.

El dragón de las múltiples ca­
bezas, signo del egoísmo, del 
error, de la injusticia, de la ar­
bitrariedad, del caciquismo, de 
la intransigencia, de los negó 
dos inconfesables, de la incul­
tura y de los sentimientos anti­
humanos, temeroso, sobrecogi­
do de espanto, acusado por su 
semidormida conciencia, retro 
cede, deslumbrado, hacia su ca 
verna—de la que no debió salir 
nunca—ante los resplandores vi­
vísimos, intensos y prometedo­
res, de una aurora nueva, satu­
rada de ideas humanas, de ideas 
transparentes, de ideas sanas, 
de ideas liberales..., aurora que, 
alumbrando la faz de la Tierra, 
conseguirá, en plazo breve, la 
redención del humilde, del tra 
bajador, del esclavizado, del en­
gañado villanamente...

iProletariado del mundo todo: 
es llegada tu horal ¡Desechar los 
prejuicios que rodean tu vida de 
privaciones! ¡Levanta la cabeza, 
gallarda y valientemente! ¡Con­
templa el expirar de tus explota­
dores y pasea después, sonrien­
te, satisfecho de tu triunfo, por 
los pueblos de la Tierra; de esta 
Tierra que es luya, y solo tuya, 
porque tú le imprimes vida con 
tus inagotables energías, con tu 
constante quehacer...

Basiliso  Martínez Pérez.

¿ H a y  f a s c i s t a i  
e n  C  u e n c a , . . ?

¡Claro lector! pues no fallaba 
mas que se nos privara de esle 
pequeño sarampión que nos ha 
brotado a los españoles. Ahora 
bien, son fascistas fantasmas, 
invisibles e impalpables. Como 
los buhos y las lechuzas traba­
jan en la oscuridad y burlando 
la vigilancia de los ciudadanos 
dán fé de vida a altas horas de 
la noche, pegando unas octavi­
llas en las paredes y corriendo 
como gamos cuando han fijado 
el papelito.

'¡Olé los líos valientes! Ignora­
mos el color que habrán adop­
tado para sus camisas, pero te­
nemos el presentimiento que sea 
rosa pálido con puntillas, escole 
y perfumadas y sinó que nos las 
enseñen (la camisa !eh!) o que 
peguen las octavillas a las ocho 
de la noche, que nosotros ga­
rantizamos que les quitan la ca­
misa para comprobarlo. ¿Hace 
Miisolinis de dublé?

Ay unta  m i e n t o
Sesión ordinaria del dia 28 del actual

IZQ U IER D A S es hijo de los 
buenos republicanos conquen­
ses, no se debe a ningún ca­
cique de nuevo cuño y siem­

pre diiá la verdad.

P a r a  “ R e e r i l , ,

Amigo «Resil» de «El defeu 
sor del Cocido»: Tienes mu­
chísima razón, de cuesiiones de 
armonía no entiendo ni una pa­
labra, mis funciones como Con­
cejal-Delegado de la Banda de 
música no exigen tinto, son pu- 
lamente administrativas. Ahora 
bien, esto no quiere decir que 
deje de ser un verdadero enamo­
rado del arte de Mozart, lo soy, 
cosa que 110 le dá derecho a 
«Resil» para calificarme de doc­
tor Torrero. ¡Pues 110 fallaba 
más! .............................

Preside el correligionario Al 
fredo García y asisten los con­
cejales señores Herráiz, Echeva­
rría, Roibal, Ortega, Pardo, Co­
llado, Valero, San Millán, y los 
correligionarios Torralba, Ruiz, 
Sánchez y Torrero.

Aprobada el acta, la Corpora­
ción refrenda un informe de la 
Comisión de Hacienda y Presu­
puestos, conoce de algunas ins­
tancias de escasa importancia y 
acuerda quede sobre la mesa el 
proyecto de Reglamento de fun­
cionarios municipales, al objeto 
de que, durante la semana pró­
xima, los concejales puedan es­
tudiarlo y tratar de él en la pri­
mera sesión.

Se da cuenta de varias subas 
tas de aprovechamientos fores­
tales en los montes «Cerro Can 
dalar», «Garcilligeros» y «Sola­
na de Uña».

Se da lectura de un escrito del 
Sr. Barrachina en el que inlere- 
sa la recepción definitiva de las 
obras de legración en la Plaza 
de Abastos, de las que es con­
tratista, acompañando informe 
favorable del arquitecto. No obs­
tante, Torrero se manifiesta con­
tra dicho informe por eslimar 
que en las mencionadas obras 
se registran varias deficiencias 
que es preciso subsanar antes 
de efectuar la recepción definiti­
va. El correligionario alcalde 
aclara, en consonancia con las 
manifestaciones del Sr. Torrero, 
que tal recepción definitiva está 
pendiente de que subsanen esos 
defectos.

El correligionario Torralba pi-

Elección de vocales para el Tribunal de Garantías
Aviso importante ia los 
Radicales-Socialistas y de Acción Re­

publicana de toda la provincia 
de Cuenca

Candidatos que han de votar dichos 
Concejales en la sesión que se cele­
bre en cada Ayuntamiento el domingo 

. 3 de Septiembre , • w-

Don Antonio Atienza de la Rosa
P A R A  V O C A L .  j

Don José Maestre San José
R A R A  S U P L E N T E

Por orden de los Comités Nacionales: 
Joaquín M. Palero Cándido Pérez Gastón

del P. R. Radical Socialista de Acción Republicana
":;A

de se solicite de la Excina. Di­
putación la cesión del salón de 
sesiones y algunas dependencias 
de oficinas donde puedan reu­
nirse las comisiones, con moti­
vo de la celebración de la Asam­
blea forestal durante los días 15, 
16 y 17.

Torrero solicita se designen 
los miembros que han de cons­
tituir la Comisión juzgadora de 
los ejercicios del concurso opo­
sición para proveer la plaza de 
chofer municipal, y se acuerda, 
tras breve discusión, dejar el 
asunto para la próxima sesión 
en que se tenga a la vista el 
«Boletín Oficial» donde se pre­
ceptúa el procedimiento para 
nombrar dicha comisión.

El Sr. San Millán interesa de 
la presidencia el curso que sigan 
los trabajos para la confección 
del presupuesto extraordinario, 
contestándole García Ramos que 
este asunto quedará solucionado 
dentro del mes de septiembre.

Sánchez Buenache pregunta si 
recientemente se ha efctuado al­
guna subasta de aprovechamien­
tos forestales en el monte «En­
sanche de Buenache, contestán­
dole la presidencia y el Sr. Par­
do negativamente. (Nos dijeron 
después que en esta preguntila 
de! amigo Sánchez había «ga- 
o»... (?) ]Ya se sabráf)

Y aquí termina la sesión. En 
el Ayuntamiento hemos tenido 
mala suer/e; hicimos nuestro de­
but con la sesión más plácida 
del año. Pero quizás 110 trans­
curra mucho tiempo sin que po­
damos ofrecer a nuestros lecto­
res alguna sabrosa referencia.

JALA.

En honor a  un 
gran periodista
La fatalidad ha hecho, que es­

te primer número de IZQUIER­
DAS, dedique un piadoso y tris­
te recuerdo en honor del maes­
tro de periodistas Don Leopoldo 
Garrido Romero pocos días ha, 
conducido a su última morada. 
Hombre de amplias ideas libera­
les y luchador Incansable, ponfa 
como pocos dotes excelsos de 
polemista y facilidad suma en 
la concepción de sus editoriales. 
Nosotros, desde «República» 
sostuvimos con él reñidas discu­
siones, pero nunca nos perdi­
mos el afecto y cariño que como 
hombres que comulgan en unos 
mismos ideales nos unía.

¡Descanse en paz!
y  nos permitimos' regar a la 

Corporación municipal que e 
nombre de aquel buen conquen­
se que siempre tuvo su pluma al 
servicio de Éuenca, sea glorifi­
cado y honrado como merece, 
aunque de formo modesta, que 
bien pudiera ser, rotulando con 
su nombre la calle de Caballe­
ros, donde vivió y murió.

Cuenca: Imprenta Com ercial
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